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Resumen 

Numerosos estudios científicos y psicológicos sostienen que las microexpresiones 

faciales son una herramienta fiable para la detección de mentiras. Y, de los medios de 

comunicación, en especial, de los informativos, esperamos precisamente eso, que no nos 

mientan. Que cuenten la realidad de los hechos, para luego, nosotros, formar nuestras 

propias opiniones sobre asuntos tan importantes e influyentes como son, por ejemplo, la 

política y los deportes. Sin embargo, dentro de la psicología de la comunicación no 

existe ningún estudio que enlace ambos campos: microexpresiones faciales y medios de 

comunicación audiovisual.  

En este trabajo hemos investigado qué opina la sociedad (espectador y, por lo tanto, 

consumidor de los informativos)  a través de una encuesta sobre las microexpresiones 

faciales y la credibilidad del periodismo. Además, se ha llevado a cabo un análisis de 25 

vídeos de informativos del panorama nacional actual, a través del cual, hemos 

comprobado el comportamiento de periodistas y reporteros según su comunicación no 

verbal, y si esta va en consonancia o no con la verbal. También hemos entrevistado a 

psicólogos canarios que nos han explicado el por qué de la mentira y cómo nos 

comportamos cuando mentimos.  

Los resultado obtenidos han sido muy variados y explican muchos aspectos de la 

comunicación, como que las mujeres son más expresivas que los hombres, y también 

que lo son más cuando están acompañadas que en solitario; que es más fácil fingir una 

emoción positiva que una negativa, pero ésta última también es más difícil de detectar; 

que más del 50% de las expresiones emocionales que percibimos en los informativos no 

son genuinas, o que el ceño fruncido es un tic bastante común en los periodistas.  

 

Palabras clave: microexpresiones faciales, medios de comunicación, informativos, 

mentiras, comunicación no verbal.  
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I. INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN  

Solo existe una comunicación que sea universal, con la que podemos expresarnos y 

entendernos en cualquier parte del mundo: vayamos donde vayamos, y estemos con 

quien estemos. Y esta es la comunicación no verbal. Los gestos y las expresiones 

sobrepasan lenguas, fronteras, sexos y etnias. Incluso, cualquier muro que exista entre 

dos personas.  

Muchos no hemos dejado llevar por presentimientos, creyendo que nuestra intuición es 

lo más fiable y es que, el poder de una mirada es inmenso, esta es capaz de penetrarse 

en el alma. Porque, ¿cuántas veces hemos escuchado discursos de disculpas?, mientras 

aquel rostro no era el del arrepentimiento; y, ¿cuántas no nos han parecido sinceras 

algunas enhorabuenas? 

Esos gestos o miradas, que nos hacen dudar y que a veces no nos creemos, porque no 

concuerdan con lo que estamos escuchando, llevan décadas estudiándose. Son las 

microexpresiones faciales.  

Las microexpresiones faciales reflejan en nuestro rostro de manera rápida e involuntaria 

nuestras emociones justamente cuando intentamos, ya sea deliberada o 

inconscientemente, que los demás no perciban lo que realmente estamos sintiendo. Sin 

darnos cuenta de que esto, en un alto porcentaje, es casi inevitable.  

Debido a la cantidad de músculos que forman nuestro rostro, estas pueden llegar a ser 

infinitas. Pero para su estudio e investigación se han catalogado seis como básicas: 

alegría, tristeza, miedo, ira, asco y sorpresa. Que son las que utilizaremos en este 

Trabajo de Fin de Grado. 

Resulta interesante estudiar las expresiones faciales en los medios de comunicación 

audiovisual. Tanto reporteros como periodistas están continuamente comunicándose con 

la sociedad, transmitiendo un mensaje, no solo con la palabra, sino con la imagen.  

La información juega un papel fundamental en la actualidad, es nuestro medio de 

conocimiento a nivel mundial. Por ello, el modo en el que se nos trasmite esa 

información también lo es. Los medios de comunicación no sólo nos informan, también 

nos seducen.  
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Seducir consiste en ofrecer algo agradable a la vista de nuestro interlocutor, persuadirlo 

de manera que parezca natural, sincera y transparente. Pero para que eso sea posible se 

debe mostrar nuestra mejor cara, olvidar nuestros problemas personales, dejar nuestras 

emociones e, incluso en ocasiones, nuestras opiniones a un lado. En los medios de 

comunicación no siempre dicen lo que realmente piensan los periodistas: 

Ni posiblemente les alegren todas las buenas noticias, ni les entristezcan las malas. 

Muchas les parecerán impactantes, y tendrán que permanecer neutros por respeto y a 

otras, les darán una relevancia que no aprecian.  

No obstante, esto no quiere decir que tengan que faltar a la verdad, y por tanto, al 

código ético y deontológico de la profesión. Pero todos mentimos, eso es un hecho, y 

además, lo solemos hacer varias veces al día. La mayor parte de ellas, decimos, para 

evitar herir los sentimientos de los demás y facilitar la convivencia, porque tememos las 

consecuencias que pueda acarrear decir la verdad. También lo solemos hacer para 

mejorar nuestra imagen.  

Estudiaremos y analizaremos los informativos de las principales cadenas de televisión 

españolas: TVE, Antena 3, Telecinco, Cuatro y La Sexta. Las compararemos entre sí y, 

comprobaremos cómo salen a la luz las microexpresiones faciales en los rostros de 

periodistas según qué noticias y situaciones.  
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II. ANTECEDENTES Y SITUACIÓN ACTUAL DEL TEMA 

Los psicólogos aseguran que mentimos incluso a nosotros mismos (un fenómeno que 

está en la base del éxito de los libros de autoayuda y de transformación personal). De 

esta manera, ante una práctica humana tan generalizada, sería comprensible entender la 

mentira, el engaño y la simulación como actividades comunicativas de adaptación a los 

difíciles retos que nos pone la vida social, profesional y persona. 

No obstante, cuando miente alguien de a pie no conlleva las mismas consecuencias que 

si lo hace algún miembro del colectivo de la información. Porque si un amigo nuestro 

nos miente, dejamos de creer en ese amigo, pero si lo hace cualquier profesional de la 

comunicación, pierde credibilidad él de manera individual, pero también el colectivo de 

periodistas en general.  

Sigmund Freud, fundador de la Escuela del Psicoanálisis, consciente de la importancia 

del lenguaje no verbal y de las expresiones faciales, escribió: "Quien tiene ojos para ver 

y oídos para oír se convence de que los mortales no pueden encubrir secreto alguno. 

Porque cuando los labios callan, hablan las puntas de los dedos y la emoción rezuma 

por todos los poros del cuerpo" (Freud, 1905).  

Así que si Freud, y otros autores que veremos como Paul Ekman, están en lo cierto, 

podremos ver si los periodistas del panorama de la comunicación, especialmente de 

televisión, dicen la verdad o, por el contrario, dan informaciones falsas y no manifiestan 

lo que realmente sienten y piensan acerca de lo que nos están contando. Algo muy 

importante, ya que esta es la única vía que tiene la sociedad de saber qué pasa en el 

mundo en el que vivimos. 

Las microexpresiones faciales son uno de los comportamientos no verbales más 

investigados y con mayor relevancia dentro de la psicología. Sin embargo no ha servido 

solo para descubrir su universalidad y carácter innato como ya nos dijeron figuras como 

Darwin y Ekman hace años. Sino que en esta última década se ha estado investigando 

cómo nos repercuten en nuestro día a día y en nuestra interacción con las demás 

personas y de qué manera las codifica nuestro cerebro. Además, los avances científicos 

y su eficacia externa a la hora de conocer nuestras emociones internas, las han 

convertido en una herramienta muy útil en ámbitos tecnológicos y de publicidad, entre 

otros. 
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 II.I Ciencia  

Desde que Darwin, en su obra La expresión de las emociones en los animales y el 

hombre, habló de nuestras similitudes conductuales, este aspecto ha sido una continua 

base de investigación.   

Según un estudio divulgado por la revista Proceedings of the National Academy of 

Sciences, un grupo de científicos estadounidenses en el año 2007 se realizó una 

investigación con chimpancés y bonobos (un pequeño chimpancé del Congo) en la que 

se distinguieron 31 gestos manuales y 18 faciales (El Mundo, 2007). 

Al analizarlos, se dieron cuenta de que ambas especies usaban señales faciales y vocales 

a la vez y de manera similar, pero no ocurría lo mismo con los gestos manuales. De 

manera que los gestos no estaban relacionados con una emoción concreta, sino que eran 

más flexibles y podían expresar mensajes diferentes en función del contexto. 

Descubriéndose así, que los gestos surgieron más tarde en evolución que las expresiones 

faciales, que sí resultaron innatas en ambas especies (El País, 2007).  

En la misma línea de investigación se desarrollan otros estudios como el de los 

psicólogos Tracy y David Matsumoto (de la Universidad de San Francisco, EEUU). 

Estos, compararon las expresiones faciales de atletas videntes e invidentes de 23 países 

de los Juegos Olímpicos y Paraolímpicos del 2004 en situaciones idénticas, tal y como 

podemos ver en la Figura 1. Analizaron más 4.800 fotografías que correspondían a tres 

momentos distintos: al finalizar un combate por los metales (bien por el oro o bronce), 

al entregarles la medalla y en el podio junto a los ganadores. 

 

Figura 1: Una atleta ciega (izqda.) muestra la misma expresión que  

otra que ve (dcha.) (Foto: Bob Willingham). 
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Los resultados fueron que las expresiones de los atletas ciegos eran idénticas que las de 

los que tenían vista y coincidían en las mismas circunstancias 2. Lo cual explica que las 

expresiones faciales son innatas y no aprendidas, ya que las personas ciegas no han 

podido aprenderlas a través de la observación. Matsumoto explicó que se trata de una 

“evolución genética ancestral” (El País, 2008).  

En este mismo año (2008), un grupo de investigadores de la Universidad de Sussex 

(Reino Unido) descubrió que la comunicación entre los gorilas está relacionada con el 

hemisferio izquierdo de su cerebro, igual que ocurre con los seres humanos.  

Gillian Sebestyen Forrester, psicóloga responsable de este proyecto, pudo comprobar 

que nuestros primates son diestros y que el hemisferio izquierdo de su cerebro es el que 

controla la parte derecha del cuerpo y también las partes implicadas en el desarrollo de 

su comunicación (cabeza y boca), exactamente igual que ocurre con los humanos. 

Para esto, Forrester,  lo que hizo fue estudiar las diferentes fases de la mirada de los 

gorilas, sus expresiones faciales y sus acciones físicas, buscando patrones repetidos 

dentro de su contexto social (El Mundo, 2008).  

Por otro lado, apareció en la revista Biology Letters que dos investigadoras (una 

británica y otra alemana) fueron más allá y pusieron a prueba las expresiones faciales de 

los orangutanes. Con una muestra de 25 ejemplares de dicha especie de entre 2 y 12 

años, se quería saber si existía una reacción rápida ante los cambios faciales entre ellos.  

Comprobaron, que efectivamente, reaccionaban en menos de un segundo ante 

determinados gestos y que además lo hacían de manera involuntaria. Es decir, las 

reacciones no fueron provocadas por un hecho externo no-facial, sino por contagio. 

Tratándose de respuestas automáticas ante los cambios en las expresiones de los otros 

monos con los que se comunicaban. Sin embargo, esto no se consiguió en todos los 

monos, 9 de los 25 orangutanes no tuvieron manifestaciones faciales rápidas. Esto, se 

cree, por analogía con los humanos, que está relacionado con el grado de parentesco o 

amistad. Por lo que como los humanos, los monos no solo se comunican y tienen 

expresiones faciales entre ellos, sino que también son empáticos (El Mundo, 2008).  

Sin embargo, no todas las investigaciones que se han realizado apoyan al cien por ciento 

algunas teorías sobre las expresiones faciales, como la de Paul Ekman (1960-

actualidad). En contraposición, un equipo de la Universidad College London, Reino 
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Unido, demostró que no todos los bebés muestran su dolor. Estudiaron 33 situaciones 

distintas en 12 bebés prematuros (nacidos entre la 25 y 43 semana de gestación) y los 

sometieron a una punción del talón (una prueba diagnóstica habitual).  

 

Figura 2: Recién nacido en una clínica de China (Foto: AP; El Mundo, 2008). 

Para calcular el nivel de dolor de los bebés, los especialistas utilizaron la Escala de 

Evaluación del Dolor del Recién Nacido (un método que tiene en cuenta tres factores de 

observación: la expresión facial, la frecuencia cardiaca y el nivel de oxígeno en sangre). 

Estos tres elementos se observaron antes, durante y después de la punción, en intervalos 

de 30 segundos, mientras una cámara grababa la respuesta conductual y las expresiones 

faciales, como la que podemos apreciar en la Figura 2. 

Al contrastar las pruebas, observaron que en 10 de las 33 situaciones evaluadas, los 

bebés presentaban  cambios cerebrales ante el dolor de la punción aunque no mostraban 

modificación alguna en su expresión facial. De este modo, estos resultados indican que 

una valoración del dolor o del sufrimiento basada únicamente en las expresiones 

faciales podría subestimar el dolor real experimentado, por lo que debe complementarse 

con otros elementos (El Mundo, 2008). 

También entra en discrepancia un estudio publicado en la revista Current Biology que 

afirma que las expresiones faciales son una barrera cultural, ya que los occidentales y 

los asiáticos no se fijan en los mismos rasgos de la cara para interpretarlas. 

Este trabajo dirigido por Rachel Jack, de la Universidad de Glasglow (Escocia), se ha 

llevado a cabo con 13 personas de raza blanca y otras 13 procedentes del este asiático. 

Todas ellas observaron diferentes fotos con rostros, las cuales tenían que agrupar en las 

categorías: felicidad, tristeza, sorpresa, temor, disgusto, enfado y neutralidad. 
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Los autores llegaron a diversas conclusiones: mientras que los occidentales se fijaban 

por igual en los ojos y en la boca, los orientales prestaban atención solo a la mirada. De 

este modo, como los asiáticos se fijan principalmente en la mirada, algunas expresiones 

que se forman en esta zona pueden confundirles, como por ejemplo el miedo o el 

disgusto.  

Así pues, los investigadores defienden que los gestos faciales no son universales, pues 

dependen de la percepción que tenga cada persona en función de su raza y lugar de 

nacimiento. En la Figura 3 podemos comparar la expresión facial de dos ancianas de 

origen asiático (El Mundo, 2009). 

 

Figura 3: Dos ancianas de origen asiático (Foto: Reuters; El Mundo, 2009). 

Sin embargo, yo personalmente no estoy de acuerdo con la conclusión sacada de este 

estudio. Puesto que el hecho de que razas distintas no se fijen en los mismos rasgos, no 

quiere decir, que de manera inconsciente e innata sí que se expresen similares. Pues las 

teoría de Darwin y posteriormente la de Ekman, no defendían el total entendimiento de 

las microexpresiones faciales en la comunicación, sino que todos, independientemente 

de nuestra cultura las utilizamos de manera innatas ante situaciones similares.  

La detección de mentira es uno de los campos más extenso dentro de las 

microexpresiones faciales gracias a Paul Ekman.  

Stephen Porter, el cual podemos ver en la Figura 4, fue durante dos años psicólogo en 

una prisión y, tomando la referencia de Ekman, decidió centrarse en el estudio de la 

detección del engaño. La periodista, María Jesús Fernández, le realizó una entrevista 

para el diario El Mundo (2012), en la que Porter declaró que:  
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El lenguaje corporal, las expresiones faciales y, por supuesto, el 

discurso. Son los tres frentes a analizar en cualquier caso. La mirada 

es el punto de referencia. Es lo que nos da gran parte de las claves 

para después detectar estados emocionales que pueden esconder el 

engaño. Hay que tener la mente abierta hasta dar con la evidencia y 

observar si hay cambios en el comportamiento habitual de la persona 

en concreto. No es algo que se detecte de la noche a la mañana, hay 

que llegar a conocer cómo se comporta la persona normalmente y 

desde ahí buscar las grietas de su conducta. Ya sea en aumento o 

disminución de sus gestos, emociones...  

 

Figura 4: Stephen Porter, psicólogo dedicado a leer 

microexpresiones faciales de los criminales (El Mundo, 2012). 

 

Hasta el año 2014, la mayoría de los estudios de psicología experimental y de visión 

artificial habían usado las seis expresiones emocionales básicas. Pero un trabajo de la 

Universidad de Ohio lo expande a 21, descifrando una especia de gramática de la 

expresión facial, con categorías compuestas como: felizmente sorprendido, o 

tristemente temeroso. Estas categorías compuestas, según Aleix Martínez, coautor del 

estudio, están formadas por combinaciones de dos o más categorías básicas. Explicando 

que, por ejemplo, el odio y las consternación son la combinación de dos mismos 

elementos: asco e indignación; pero que para el primero se pone más énfasis en la 

indignación o enfado, mientras que para el segundo prima más el asco. 

Para este estudio analizaron la cara de 230 personas en todas las tesituras estudiadas y 

concluyeron que cada una implica una combinación diferente de los músculos faciales, 

y que los sistemas de visión artificial (FACS) reconocen 7 expresiones básicas con un 

97% de precisión, y las expresiones compuestas con un 77%.  
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Estos resultados son muy importantes para la investigación del conocimiento humano, 

la neurología y los sistemas de visión artificial (incluidas las prótesis para ciegos). 

Además de para que los robots interpreten los gestos de sus interlocutores humanos o 

los reproduzcan (El País, 2014). 

No obstante, aunque se conoce que todas esas categorías emocionales están registradas 

en nuestro cerebro, se sigue sin saber cómo se codifican ahí. Por lo que esto es una 

laguna que aún existe dentro del campo de la investigación, pero que actualmente se 

está tratando de resolver.  

Además, para el estudio y la investigación, se siguen utilizando las microexpresiones 

básicas. Ya que esto permite hacerlo de manera más explícita y concreta, puesto que, se 

ha demostrado que las compuestas derivan de ellas y no son independientes. 

Uno de los últimos experimentos científicos que se han llevado a cabo sobre las 

expresiones faciales fue publicado este mismo año por el periódico El Mundo. 

Se trata de un estudio con 28 caballos del que se concluyó que éstos son capaces de leer 

las emociones humanas. Se les exponía ante retratos de humanos con diversas 

expresiones faciales, la reacción ante los rostros de enfado fue clara en todos ellos: se 

les aceleraba el ritmo cardiaco y tendían a girar la cabeza para ofrecer el ojo izquierdo. 

En estos animales ese ojo es el ‘malo’. Es el que les envía directamente la información 

al lado derecho del cerebro, donde se procesa la información ante estímulos 

amenazantes.  

Sin embargo, no se sabe si esta interpretación es innata en los caballos o fruto de la 

interacción constante que han tenido durante años con los humanos (El Mundo, 2016). 

 II.II Psicología 

Como vimos antes, al igual que los monos, los humanos también somos empáticos. En 

un estudio realizado por la Universidad de Radboud en Nimega, le mostraron a 62 

participantes una serie de fotografías de rostros durante menos de una décima de 

segundo y estos tenían que pulsar un botón para indicar si la imagen mostraba 

emociones positivas o negativas. Primero lo hicieron apretando los dientes para evitar la 

capacidad de gesticular y luego se les permitía hacerlo. Hallaron que las mujeres cuando 
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eran libres de remedar expresiones, tardaban menos que los hombres en reconocer la 

emoción. Pero cuando se les impidió gesticular, no mostraron variación con los varones. 

Esto demuestra dos cosas: la primera, que las mujeres son más empáticas que los 

hombres; Y la segunda, que al imitar una expresión facial nos es más fácil reconocer la 

emoción del otro. Lo cual explicaría por qué de manera inconsciente, cuando alguien 

nos sonríe por la calle, nosotros también lo hacemos; o por qué adoptamos un gesto de 

pesar cuando vemos sufrir a alguien (Mente y Cerebro, 2009). 

Según el psicólogo Simon Baron-Cohen, de la Universidad de Cambridge, se sigue 

ignorando de qué modo se remedan las expresiones emotivas en circunstancias 

naturales, o si la mímica es esencial para la “vía rápida” que tomamos para reconocer 

emociones (Mente y Cerebro, 2009). 

En esta misma línea, un psicólogo de la Universidad de Cardiff descubrió que las 

personas, cuya capacidad de fruncir el ceño está dificultada por inyecciones de botox 

son, en promedio, más felices que las que pueden hacerlo libremente. Ya que el 

fruncimiento del ceño es una microexpresión típica de emociones negativas. Esto, lo 

que apoya es que, tanto la expresión como la supresión, de gestos emotivos influye en 

los sentimientos (Mente y cerebro, 2010). 

En psicología, a parte de la mirada, que se considera uno de los elementos primordiales 

en cuanto al estudio de las expresiones faciales, hay otro factor muy estudiado que se 

conoce por: “Sonrisas Falsas”. Se refiere con estas a aquellas que no son genuinas (por 

lo que no se da el efecto Duchenne), sino que son forzadas. 

Un equipo liderado por Michael Bernstein, de la Universidad de Miami, ha descubierto 

que las personas que se sienten rechazadas poseen una mayor capacidad para detectar 

cuándo una sonrisa es falsa y cuándo no. Sostienen que una sonrisa sincera expresa 

emociones auténticas, ya que los músculos utilizados (los orbiculares de los ojos) no 

están sometidos a control consciente, tal y como podemos observar en la Figura 5 

(Mente y Cerebro, 2009). 
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Figura 5: Diferencia entre una sonrisa forzada y otra auténtica (Blog psicología general Enderson 

Mejías). 

Por otra parte, en 2012 la revista Investigación y Ciencia elaboró un reportaje en el que 

se hablaba sobre los canales de las emociones. Afirmaba que la capacidad de reconocer 

el estado de ánimo de otras personas resulta primordial para la convivencia. El cerebro 

maneja los canales perceptivos que permiten darnos cuenta qué emociones sienten los 

demás. 

Para conocer el estado de ánimo de con quién nos estamos comunicando, nos basamos 

en: la mímica, los gestos y la voz.  Estos estímulos son combinados por una red 

neuronal compleja, compuesta por centros de control subordinados y niveles primarios 

del procesamiento sensorial, con el fin de formar una impresión global. Además, existen 

otros estímulos como los olores, que facilitan el reconocimiento de las expresiones 

faciales (Seubert, Janina; Regenbogen, 2012). 

Otros datos curiosos para la psicología son sacados del proyecto de Javier Hernández, 

que trabaja en el campo de la Computación  Afectiva del Media Lab. Analizó el estado 

de ánimo del MIT (Instituto Tecnológico de Massachusetts) a través de cámaras que, 

durante 10 semanas, grabaron y estudiaron las facciones de la cara de sus estudiantes. 

Los resultados demostraron que los alumnos sonrieron más que nunca el día de la 

graduación y menos durante los exámenes. Además, los días de bajón emocional eran 

los martes y no los lunes, en contra de lo que se cree popularmente (El Mundo, 2013). 

 II.III Tecnología 

El estudio de las expresiones faciales no ha servido solo para descubrir cosas que 

desconocíamos y que aún desconocemos, sino su validez y apoyo científico han hecho 

que se conviertan en la base de nuevas patentes. A ejemplo, la empresa norteamericana 

Microsoft.  
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Según un artículo del periódico El Mundo en su versión digital en el año 2008 

(haciéndose eco de una noticia publicada por The Times), la empresa Microsoft 

pretendía desarrollar un sistema informático que, gracias a sensores inalámbricos, 

midiera el ritmo cardiaco, la temperatura del cuerpo, las expresiones faciales y la 

presión sanguínea de los trabajadores, para así, controlarlos y medir su nivel de estrés y 

frustración, informando a la dirección de que el trabajador necesita ayuda.  

Esta observación hasta ahora se había limitado a pilotos y astronautas de la NASA. Pero 

la idea de colocarlo en nuevos puestos de trabajos, recibió duras críticas por parte de 

abogados y sindicatos. Ya que, defendían “significa una intrusión en la privacidad de 

los trabajadores” (El Mundo.es, 2008). 

Además, esta empresa norteamericana también ha presentado una patente que plantea la 

posibilidad de usar Kinect (un controlador de juego libre y de entretenimiento) para 

ayudar a las compañías a dirigir sus anuncios a los usuarios en función del estado de 

ánimo de estos. El dispositivo analizaría las expresiones faciales y el lenguaje corporal, 

así como los correos electrónicos y las búsquedas. De este modo el motor seleccionará 

los anuncios que son compatibles emocionalmente con cada usuario.  

En el documento presentado por Microsoft cita siete estados de ánimos diferentes: 

positivo, contento, confundido, neutral, negativo, enfadado y triste (El Mundo, 2011). 

Pero estos no son los únicos proyectos basados en expresiones faciales. Convertir la 

cara en un mando a distancia es otro de los inventos apoyados por la ciencia. Jocob 

Whitehill, un estudiante del doctorado de informática en la Universidad de California en 

San Diego, estaba al frente de este proyecto basado en la tecnología desarrollada para 

detectar expresiones faciales. Demostró, junto con su equipo, que la información que 

dan las expresiones faciales de la gente mientras ve escritos grabados en vídeo, puede 

utilizarse para predecir a qué velocidad quiere una persona que pase dicho texto (El 

Mundo.es, 2008). 

El humano no quiere quedarse estancado en esto de la evolución y pretende seguir esta 

cadena dejando todos nuestros conocimientos integrados en máquinas robotizadas.  

CB2 (Child-robot with Biomimetic Body), es un bebé robótico diseñado por científicos 

de la Universidad de Osaka. Cuando intenta caminar se mueve de forma patosa y le 



17 

 

tiemblan las piernas; Sus ojos, equipados con cámaras tras las pupilas, tienen la mirada 

curiosa de un niño que quiere descubrir el mundo y su piel de silicona es suave como la 

de un recién nacido, como podemos ver en la Figura 6.  

Este bebe robot fue presentado al mundo por primera vez en 2007, pero tras dos años ya 

aprendió a caminar con ayuda de cuidadores humanos. Así como a reconocer el tacto 

humano y a registrar expresiones emocionales con sus cámaras oculares (El Mundo, 

2009). 

 

Figura 6: Uno de los creadores con CB2 (AFP, El Mundo, 2009). 

Las estrategias de marketing y publicidad también se han beneficiado de las expresiones 

faciales. En 2014, tras la subida del año anterior del 21% del IVA para la cultura un 

teatro de Barcelona, Teatreneu, decidió llevar a cabo una medida de marketing en la que 

el espectador pagaba en proporción a lo que se reía, literalmente. El denominado pay 

per laugh.   

Delante de cada butaca se colocó un IPad con un software que detecta la expresión 

facial, tal y como vemos en la Figura 7. Al terminar la función el espectador pasa por 

caja y el ordenador registra la cantidad de veces que se ha reído y paga por ello (El 

Mundo, 2014). 
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Figura 7: Momento del Improshow del Teatreneu captado con la 'app' Pay per laugh. E. M. (El mundo, 

2014). 

Este mismo año ha saltado a los medios la noticia de que Iphone compraba Emotient 

Inc. Una compañía californiana dedicada a la inteligencia artificial, especialmente a 

descubrir las emociones de los usuarios a través del análisis de sus expresiones faciales. 

Aunque aún se desconoce cómo se aplicará esta tecnología en sus aparatos (El Mundo, 

2016). 

 II.IV Pequeña y gran pantalla 

 Inside Out (2015): 

Rilley es una niña de 11 años que vive una situación difícil en su vida. Su padre recibe 

una oferta de trabajo que obligará a toda la familia a trasladarse a miles de kilómetros 

del lugar en el que ha crecido hasta el momento, donde tiene a sus amigos y todo lo que 

quiere. 

En la cabeza de Rilley, cinco emociones (alegría, tristeza, ira, miedo y asco) forman un 

consejo de administración que va tomando las decisiones con las que la niña se enfrenta 

a la vida. La representación de estas emociones podemos verlas en la Figura 8. 

Para ser lo más fiel posible a la ciencia, el director, Peter Docter, reclamó la 

colaboración de dos científicos de la Universidad de California: Dacher  Keltner y Paul 

Ekman.  
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Aunque hay algunos aspectos que no se ajustan a la realidad, como por ejemplo que no 

son cinco las emociones básicas, sino seis; fueron medidas que se tuvieron que ajustar a 

guion, ya que si no eran demasiados personajes. Sin embargo, hay otros aspectos que sí 

se ajustan a la realidad, como el valor de las emociones como elementos que organizan 

el pensamiento racional (El País, 2015). 

 

Figura 8: Portada de la película (Pixar). 

 

 Lie to me (primera emisión en 2009): 

Es una serie creada por Samuel Baum e inspirada en el trabajo científico de las 

expresiones faciales emocionales de Paul Ekman, quien fue, de hecho, consultor para la 

serie. 

Lie to me muestra las numerosas investigaciones de un equipo formado por diversos 

especialistas capaces de detectar mentiras y analizar la conducta de las personas 

mediante la interpretación de los gestos producidos por los músculos de la cara.  

El psicólogo Stephen Porter, considera que es la serie más eficaz en demostrar enfoques 

con base científica sobre la detección de mentira. Sin embargo cree que se exagera la 

infalibilidad de estos enfoques, sugiriendo que Dr. Lightman (protagonista), el cual 

podemos ver en la Figura 9, es un perfecto detector de mentiras. Cosa imposible, pero 

que dice, lo convierte en un buen entretenimiento más allá de la realidad científica (El 

Mundo, 2012). 
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Figura 9: Portada de la serie para la cadena FOX (Fox). 

 X-Machina (2015): 

Es una película escrita y dirigida por Alex Garland.  Ex Machina cuenta la historia de 

Caleb, un programador de la empresa Bluebook, quien es invitado por Nathan, el 

Presidente de la compañía para la cual él trabaja, con el fin de realizar el Test de 

Turing*  a un robot con inteligencia artificial: Ava. 

Aunque sus bases científicas se basan más en el Test de Turing, podemos ver en la 

película cómo Ava, en la Figura 10, descubre cuándo Caleb le está diciendo la verdad y 

cuándo no a través de las microexpresiones faciales. 

 

Figura 10: Imagen extraída de una de las secuencias de la película. 
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III. MARCO TEÓRICO 

III.I  Revisión de autores relevantes 

Desde hace miles de años numerosos investigadores se han fijado en el lenguaje 

corporal. Cicerón (106-43 a.C), fue un filósofo romano el cual escribió que las acciones 

del cuerpo eran “los sentimientos y las pasiones del alma". Se dio cuenta de que  en la 

comunicación no solo intervenían las palabras, sino también otros elementos no 

verbales como la postura, los gestos o las muecas.  

John Bulwer, médico inglés autor de cinco obras que exploran el cuerpo y la 

comunicación humana, en particular por el gesto, publicó en 1644 su Chrilogia: The 

Natural History of the Hand. En la que analizaba más de un centenar de gestos hechos 

con las manos y sus significados. Casi doscientos años después, en 1806, apareció el 

libro de Gilbert Austin (educador irlandés), Chironomia, el cual trataba sobre cómo se 

podían utilizar los gestos  para dotar de mayor efecto e impacto los discursos y charlas. 

No obstante, aunque el lenguaje no verbal existe desde el principio de los tiempos, su 

implantación como ciencia estricta se produjo en el siglo XIX de la mano de Charles 

Darwin, quien estudió durante más de 30 años a los hombres y a los simios, por lo que 

fue un hito en el mundo de la etología (estudio del comportamiento animal), y quedó 

fascinado al constatar que ambos utilizaban los gestos faciales para expresar emociones. 

En su obra, La expresión de las emociones en los animales y en el hombre (1872), 

explicaba la expresión de las emociones de acuerdo con su teoría evolucionista, 

exponiendo así, la universalidad de las emociones y su carácter innato y profundizando 

en los tres principios fundamentales de las emociones que componen al ser humano: los 

hábitos útiles asociados, la antítesis y la acción directa del sistema nervioso. 

En la primera de ellas, Darwin demostró que el hombre está compuesto por una serie de 

movimientos innatos que incluso en situaciones en las que estos no se requieren, 

aparecen. La segunda expone que a pesar de estar consolidado un hábito, la respuesta 

que se produce puede ser completamente contraria. Y en último lugar, defiende que 

tenemos una fuerza nerviosa que en situaciones de excitación puede dar lugar a 

movimientos expresivos.  
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Por otra parte, a través del aprendizaje por imitación, el individuo ha tenido la 

posibilidad de ejercitar nuevos elementos no verbales. La importancia de dicho 

elemento ha supuesto un avance para el ser humano, ya que hasta hace unos años era 

prácticamente imposible estimar que la comunicación entre dos personas se pudiese 

llevar a cabo sin mediar palabra. Hasta el momento, se pensaba que sin ellas la 

comunicación era nula. Y sin embargo se ha descubierto que en realidad la 

comunicación no verbal es anterior a la verbal. 

Para Darwin, las acciones más importantes en las expresiones son los reflejos y los 

instintos. Hay ciertos instintos y emociones que se transmiten de forma hereditaria y 

que pasan a ser expresiones instintivas sujetas a la selección natural. De manera que los 

patrones de respuesta expresiva son innatos y no aprendidos, y existen programas 

genéticos que determinan la forma de la respuesta de la expresión emocional. Esta idea 

supone un antecedente de las teorías de Izard (1971) y Tomkins (1962) de que existen 

programas subcorticales innatos para la expresión de cada una de las emociones básicas. 

Para aprobar todas estas afirmaciones, Darwin llevó a cabo varias investigaciones como:  

- El estudio de la expresión de las emociones en animales filogenéticamente 

cercanos al ser humano. 

- El estudio de las expresiones en ciegos de nacimiento que nunca han visto gestos y 

que, por consecuencia, no han podido aprenderlos. 

- Estudio de expresiones en niños (antes de que hubieran podido aprender cómo 

expresan las emociones otras personas). 

- La evidencia de que las personas de diferentes culturas y etnias realizan 

movimientos y gestos parecidos cuando experimentan emociones similares.  

Junto con la teoría de Darwin, Duchenne fue el primero en diferenciar una sonrisa 

genuina de otra fingida, fijándose, no solo en la boca, sino en las microexpresiones de 

todo el rostro con su obra Mecanisme de la physionomie humanain en 1862.  

Otra figura relevante en este campo ha sido la de Sigmund Freud. El fundador de la 

Escuela del Psicoanálisis, fue consciente de la importancia del lenguaje corporal y de las 

expresiones de la cara y, a través de una de las vertientes de su estudio sobre la 
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inconsciencia humana, dio a conocer que el hombre tiene más valor comunicativo a 

través de sus actos que con la palabra. Freud pensaba que se trataba de un elemento que 

podría llegar a traicionar, debido a que escondía más de lo que realmente revelaba y que 

las emociones internas de las personas se manifestaban inconscientemente a través del 

cuerpo (Freud, 1905). 

Otra rama importante en el ámbito del lenguaje no verbal es la cinesia, que es el estudio 

sistemático de los movimientos y posiciones corporales, ya sea de forma consciente o 

no. Y que poseen un valor comunicativo clave en la Comunicación no verbal. Dentro 

dicha doctrina se analiza: la postura corporal, la gesticulación, la expresión facial y por 

último, la mirada. 

Esta rama fue extensamente desarrollada por Ray L. Birdwhistell en la década de 1950. 

Un antropólogo del Instituto de Investigaciones Psiquiátricas del Este de Pensilvania. 

Su primera obra sobre el tema publicada en español fue El lenguaje de la expresión 

corporal (1970), en la que explica cómo el ser humano expresa sus sentimientos con 

todo su cuerpo.  

R. L. Birdwhistell (1970), constató que dos terceras partes de la comunicación personal 

no se verbaliza, sino que atiende a otras pautas de interacción de base multisensorial. 

Por lo que sistematizó las pautas y expresiones del lenguaje no verbal, advirtiendo su 

plenitud constructiva, con la distinción de los planos semánticos, sintácticos y 

pragmáticos del mismo.  

Se podría resumir la idea de Ray Birdwhistell (1952) en el texto de su autoría siguiente: 

Hace muchos años comencé a preguntarme: ¿cómo hacen los 

movimientos del cuerpo para representar las palabras? Ahora me 

pregunto: ¿Cuándo resulta apropiado el empleo de las palabras? Son 

muy adecuadas para enseñar o para hablar por teléfono, pero en un 

instante, dos personas se están comunicando en muchos niveles 

diferentes, y solamente en uno o dos de ellos las palabras poseen 

alguna relevancia. Actualmente mi planteamiento es distinto: El 

hombre es un ser multisensorial. Algunas veces verbaliza.  

 

Los psicólogos Ernest Haggard y Kenneth Isaac (1960) también proyectaron una cinta a 

cámara lenta y observaron que las expresiones de la cara de sus pacientes cambiaban 

drásticamente en tan sólo una fracción de segundo del fotograma. Descubrieron con ésta 
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técnica, que se podía llegar a reflejar los verdaderos sentimientos de una persona y por 

lo tanto, serviría como material para futuras investigaciones. 

La psicóloga Flora Davis (1973), con su afamada obra La Comunicación no Verbal  fue 

una de las primeras autoras en presentar una visión práctica y de conjunto sobre la 

influencia de la comunicación no verbal. Davis decía que la postura es el elemento más 

fácil de observar e interpretar dentro del comportamiento no verbal. Resulta curioso 

saber que algunos movimientos corporales que tomamos por arbitrarios son, en realidad, 

extensamente reveladores y predecibles.  

Una de las figuras más importante, y con mayor repercusión incluso en la actualidad, en 

la investigación de las expresiones faciales es Paul Ekman. Nacido en 1934, psicólogo 

de la Universidad de California, fue el primer científico que retomó el análisis de la 

expresión facial y lo hizo partiendo de la teoría de Darwin que había quedado olvidada 

por antropólogos de la época.  

A diferencia de las creencias de muchos antropólogos culturales, descubrió que las 

expresiones faciales no son determinadas por la cultura, sino que su origen es biológico, 

tal como planteaba la hipótesis de Charles Darwin. Para ello estudió más de 20 culturas 

distintas en todo el mundo hasta que llegó a la conclusión de que las emociones básicas 

y su expresión, son innatas y producto de la evolución (Paul Ekman, 1960). 

En otra de sus investigaciones, grabó a pacientes psiquiátricos que deseaban ser 

insertados en la comunidad. Corroborando la importancia de las expresiones faciales 

disimuladas a la hora de detectar el engaño. 

En su estudio de las expresiones faciales, se centró más específicamente en las 

"microexpresiones" faciales, que, según demostró, pueden utilizarse para detectar las 

mentiras con cierto grado de confiabilidad. Fue una pieza fundamental en el desarrollo 

del Sistema de Codificación Facial de Acciones (en inglés Facial Action Coding 

System, FACS) para clasificar todas las expresiones del rostro humano. 

La Codificación Facial es un sistema que sirve para denominar los movimientos faciales 

según su apariencia. Aunque este sistema está desarrollado originalmente por el 

anatomista sueco Carl-Herman Hjortsjö (1969), fue tomado después por Paul Ekman y 

Wallace Friesen y publicado en 1978. Además, ambos investigadores, junto con Joseph 
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C. Hager, publicaron años más tarde, en 2002, una importante actualización de la 

Programación y Codificación Facial. Este método es capaz de clasificar 

sistemáticamente la expresión física de las emociones a través de videos a cámara lenta 

que extraen las características geométricas las caras, y luego produce perfiles 

temporales de cada movimiento. La codificación facial (FACS) ha demostrado ser muy 

útil para la psicología y también ha sido utilizado por el FBI y la CIA (Hamm, Kohler, 

Gur y Verma, 2011). 

Ekman, además posee en la actualidad una página web (www.paulekman.com) en la 

que podemos ver una amplia variedad de artículos y publicaciones sobre investigaciones 

dentro del ámbito del comportamiento no verbal y sus trabajos acerca de la mentira, así 

como, también se ha dedicado no solo a investigar sobre las microexpresiones faciales, 

sino a enseñar a detectarlas. 

En su obra ¿Qué dice ese gesto? (2004) demostró el carácter universal de las 

expresiones faciales de las emociones básicas y sus métodos sirvieron como base para la 

creación de la serie Lie to me, emitida por la cadena Fox en 2009. 

Paul Ekman, junto con Wallace Friesen están considerados en la actualidad los padres 

en el estudio de la expresión de emociones a través de la gesticulación facial. Ambos 

han sentado las bases más sólidas en la clasificación científica de la Comunicación no 

Verbal.  

III.II ¿Qué son las microexpresiones faciales? 

El autor Richard Webster define las microexpresiones faciales en su libro El arte de leer 

los rostros, de acuerdo con la teoría de Paul Ekman, como gestos genuinos que se 

producen a modo de fuga en la cara cuando una persona ya sea deliberada o 

inconscientemente oculta un sentimiento.  

En una entrevista que hemos realizado a Andrés Fernández, profesor de psicología en la 

Universidad de La Laguna, nos reveló que debemos saber diferenciar una expresión 

facial usual con una microexpresión facial. Las microexpresiones faciales son 

expresiones en el rostro que a su vez tienen una serie de propiedades que las distinguen 

de las expresiones emocionales normales: 
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Las microexpresiones están restringidas en un área concreta de la cara, 

como por ejemplo en los ojos (o incluso en un solo ojo), o la boca y 

son mucho más rápidas, ya que suelen durar menos de medio segundo, 

por lo que es difícil de reconocerlas a tiempo real; mientras que una 

expresión facial normal, solo en producirse, puede durar casi un 

segundo.  Además, las microexpresiones son involuntarias, la persona 

no controla cuándo las realiza; al contrario de lo que sucede con las 

expresiones normales, que sí son controlables (Andrés Fernández, 

2015). 

Por lo tanto, las microexpresiones faciales exhiben una emoción oculta, resultado de la 

supresión o represión de la misma. Y, precisamente por eso, son los cambios sutiles y 

rápidos en las microexpresiones faciales, los que nos proporcionan la pista más 

importante sobre la mentira. Y esto sucede porque cuando el engaño pretende 

enmascarar una expresión emocional espontánea, sustituyéndose por otra distinta, restos 

de la expresión sincera original suelen seguir siendo visibles. Es decir, cuando fingimos, 

es más fácil que las microexpresiones se manifiesten. 

El profesor de la ULL afirma que en realidad, las expresiones que estamos 

acostumbrados a ver en la gente, no son en realidad expresiones genuinas.  

Cuando a un familiar le pasa algo bueno, nos alegramos, por lo que 

nuestra expresión de alegría será sincera y genuina. Genuina quiere 

decir que reúne todas las características físicas del movimiento facial 

de esa expresión. Por lo que no solo conllevará una sonrisa y que se 

vean los dientes con la comisura de los labios bien abierta, sino 

también lo que se conoce como el Efecto Duchenne, que consiste en 

unos ojos muy rasgados, con patas de gallo y bolsas debajo de los 

ojos. Sin  embargo, cuando fingimos esa alegría, la expresión ya no 

será genuina. De manera que podremos fingir una sonrisa, pero se 

detectará en los ojos que no se da el Efecto Duchenne, sino que se 

quedan neutros, o incluso a veces, con un poco de enfado o molestia 

(Andrés Fernández, 2015). 

Existen unos 42 músculos en la cara, los cuales, combinándolos, nos permiten tener una 

riqueza expresiva muy amplia. Hay muchas teorías sobre el numero de expresiones 

faciales que existen, algunos expertos dicen que 6, otros 7, y otros hasta 21. Sin 

embargo, para el estudio de las mismas se han considerado 6 como básicas: alegría, 

tristeza, miedo, sorpresa, ira y asco. 

 III.III Microexpresiones faciales básicas 

- Sorpresa:  
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Como vemos en la Figura 11, la sorpresa se muestra sobre todo en la parte superior del 

rostro y en la boca. Las cejas se elevan y curvan, las líneas horizontales de la frente 

también suben, se juntan y adquieren relieve. El blanco del ojo queda al descubierto y el 

mentón baja (Richard Webster, 2012). 

 

Figura 11: Expresión de asombro o sorpresa genuina con sus características propias (Fox). 

- Alegría: 

La alegría se expresa ante todo con una sonrisa cálida. Pero también puede leerse en los 

ojos y mejillas. Los párpados suben ligeramente y se generan arrugas debajo de ellos. 

Los ojos brillan y aparecen patas de gallo en los ángulos externos. La boca se expande 

hacia arriba y se ensancha, lo que hace que se marquen las líneas que discurren desde 

los laterales de la nariz hasta las comisuras de los labios. Estas líneas provocan que las 

mejillas se alcen, y por lo tanto se hinchen. La apertura de la boca suele hacer visible los 

dientes superiores. Tal y como vemos en la Figura 12 (Richard Webster, 2012). 
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Figura 12: microexpresión facial de felicidad genuina y sus características propias (Fox). 

- Miedo: 

En la Figura 13 podemos ver como en el miedo es detectable porque las cejas se elevan 

y se juntan, las líneas de la frente se hacen más visibles y forman pliegues hacia el 

centro de la misma. Se produce una elevación máxima de los párpados, dejando al 

descubierto el blanco del ojo. Los labios se estiran horizontalmente, llegando incluso a 

separase (Richard Webster, 2012). 

 

Figura 13: Microexpresión facial de miedo con sus características propias (Fox). 

- Ira: 

Cuando sentimos ira, como vemos en la Figura 14, nuestras cejas se tensan, bajándose y 

juntándose, de modo que el entrecejo queda fruncido. Los párpados, tanto superiores 

como inferiores se cierran ligeramente entornando los ojos (que miran con cierta 
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frialdad). Los labios se aprietan y las comisuras apuntan ligeramente hacia abajo. En 

algunas ocasiones, dependiendo del grado de ira, las fosas nasales se dilatan (Richard 

Webster, 2012). 

 

Figura 14: microexpresión de ira con sus características propias (Fox). 

- Asco: 

El asco se revela cuando los párpados superiores se elevan y forman dos líneas 

horizontales en la piel bajo los ojos. La nariz se arruga y las mejillas se elevan. El labio 

superior se curva, elevándose por la parte central, tal y como vemos en la Figura 15 

(Richard Webster, 2012). 

 

Figura 15: Microexpresión de asco con sus características propias (Fox). 
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- Tristeza: 

Como vemos en la Figura 16, la tristeza es visible cuando la boca se queda laxa y caída 

por los lados. Los labios pueden temblar. Las cejas se elevan por su parte interna, 

marcando la arruga del entrecejo y la parte central de las líneas horizontales de la frente. 

A menudo los ojos están llorosos (Richard Webster, 2012). 

 

Figura 16: microexpresion genuina de trsiteza con sus características propias (Fox). 

Los ojos revelan mucho más de lo que pensamos. Acostumbramos a fijarnos en la boca 

(si la persona sonríe o no), y esto se debe a que es un elemento saliente. Pero lo cierto es 

que es mucho más difícil controlar los ojos, la nariz o las cejas, que la boca.  

Existen una amplia variedad de sonrisas para diversidad de propósitos, como por 

ejemplo de disculpas, cuando nos chocamos con alguien por la calle. Sin embargo esa 

sonrisa no es genuina, la hemos forzado y realizado de manera conscientes para agradar 

al otro y hacerle ver que ha sido sin querer.  

También hay gente que sonríe levemente tras cada frase cuando habla, se trata de una 

risa nerviosa que revela inseguridad.  

Pero sobre todo, sonreímos para ocultar sentimientos y emociones. Para parecer 

amables, agradables y corteses, independientemente de lo que estemos pensando en ese 

preciso momento.  

III.IV ¿Por qué mentimos y por qué mienten los Medios de Comunicación? 
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Por motivos que  van desde patologías clínicas como método de defensa, evasión de una 

responsabilidad o aceptación social. Normalmente la persona ve la mentira como un 

beneficio personal.  

Detrás de cada mentira hay un interés por parte de quien la cuenta. Quién miente lo ve 

como una solución a corto plazo. Los motivos del interés que se esconde detrás de cada 

mentira son muy variados. 

Los niños mienten para evitar un castigo o que le echen la bronca, es decir, para evitar 

una consecuencia negativa de sus actos. Los adultos suelen mentir más o menos por la 

misma razón, solo que a mayor escala. Al ser la consecuencia mayor, la mentira 

probablemente, también sea mayor. 

‘Se coge antes a un mentiroso que a un cojo’, ‘las mentiras tienen las patas cortas’ o 

‘para mentir hay que tener mucha memoria’, son frases que llevamos escuchando toda 

la vida y porque, efectivamente, están cargadas de razón. 

Nuestras mentiras no suelen ser premeditadas, sino una reacción semi-espontánea en 

una situación concreta. Los nervios, la vergüenza y el miedo nos hacen reaccionar de 

una manera concreta ya sea para "salir del paso", no quedar mal o incluso, quedar 

demasiado bien. Y por eso es probable que nos olvidemos de la mentira que habíamos 

contado y nos acaben descubriendo.  

Se trata, por tanto, de un mecanismo de defensa frente a situaciones sociales vitales.  

Para ser el centro de atención y facilitar la integración en el grupo. Para evadir la 

responsabilidad mediante la invención de historias, o también para compensar la 

vivencia de una vida sin estímulos. Mediante la mentira la persona construye la vida que 

quisiera tener y frente a los demás fantasea con historias irreales, en ocasiones pude ser 

para compensar una escasa valoración de sí mismo. O para ser aceptados socialmente, 

por miedo a mostrar la realidad tal y como es y ser rechazados. Y de esta forma 

responder a las expectativas del entorno social. 

Por otra parte, la mentira puede ser la manifestación de una patología y la persona 

termina creyendo la fábula que inventa , perdiendo progresivamente contacto con la 

realidad, o también se puede mentir para engañar, estafar o hacer algún daño a otro sin 

sentir culpabilidad, en este caso se está ante un sociópata o psicópata. 
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Según Douglas Peter, profesor de psicología de la Universidad de Dakota del Norte, 

mentir constantemente puede ser contraproducente, pero, hacerlo de manera esporádica 

y proyectar una imagen ensalzada de ti mismo hacia los demás, es una parte natural de 

la vida. Como diría el filosofo Friedrich Nietzsche: "mentir es una condición más de la 

vida". 

En este sentido, tanto Peter y otros investigadores como Ekman, aclaran que desde 

pequeños nos enseñan a mentir, ya sea activamente o por omisión. Bien es cierto que en 

ocasiones es incluso conveniente hacerlo, pero acostumbrarse a ello y hacerlo de 

manera frecuente tiene efectos perjudiciales para salud mental. 

Desde pequeños aprendemos a mentir a través de la observación, vemos cómo nuestros 

padres y mayores lo hacen de manera usual sin consecuencias aparentes. De manera que 

este hábito se vuelve aceptable. 

Douglas Peter ha realzado investigaciones en testigos infantiles. En uno de sus estudios, 

un niño veía cómo un adulto robaba algo de la habitación mientras le decía frases como: 

‘No le digas nada a nadie’, ‘este será nuestro secreto’ o ‘que nadie se entere o me 

meteré en problemas’. Después otro adulto interrogaba al niño sobre lo ocurrido. El 

resultado fue que dependiendo de las palabras empleadas por el adulto del robo, el niño 

revelaba o no lo sucedido. Ante órdenes como ‘no le digas nada a nadie’, el robo era 

revelado, mientras que con sugerencias más emocionales como ‘esto me puede traer 

problemas’, los niños eran más propensos a ocultarlo. 

Peter afirma que "una de cada cuatro mentiras se dicen para proteger a un tercero".  Esto 

nos hace saber que en realidad, la mayoría de las veces mentimos por razones emotivas: 

mantener una promesa, miedo a las consecuencias o proteger a una tercera persona. 

¿Se imaginan que fuéramos honestos todo el tiempo? La convivencia sería imposible, 

pues nuestra diaria interacción social se basa en la aceptación y respeto a las ideas, 

actitudes e incluso, imagen de los demás, esperando que hagan lo mismo con nosotros. 

Sin embargo, no esperamos lo mismo de los medios de comunicación que de nuestros 

familiares y amigos. Con los medios de comunicación no nos une ningún lazo 

sentimental ni de afecto, sino un compromiso. Esperamos de ellos sinceridad y conocer 

la realidad de los hechos, tal y como han sucedido, con la mayor objetividad posible. 
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Pero, no debemos olvidar que quien nos transmite la información también es humano, y 

la comunicación no verbal juega un papel muy importante. 

III.V Importancia del lenguaje no verbal en la comunicación 

Indudablemente el sonido y el contenido del mismo son muy importantes en la 

comunicación, especialmente si se trata de un medio informativo. Pero en ocasiones, se 

olvida la importancia del lenguaje no verbal. 

Toda persona que habla en público debe saber coordinar el contenido del mensaje con la 

forma de emitirlo. La actitud, el gesto, los movimientos de las manos, la mirada, la 

postura y la vestimenta envían a los espectadores información que ratifica o desmiente 

el mensaje. Por ello, hay que evitar las contradicciones entre las palabras y los gestos. 

Ya que esa descoordinación produce confusión y desconfianza en el informador. 

En la prensa escrita, el lector juzga la credibilidad de la información en relación con la 

connotación institucional que tiene el medio. Sin embargo, en la televisión, los juicios 

de credibilidad se relacionan con las impresiones causadas por todo aquello que tiene 

que ver con la puesta en escena ante la cámara.  

Según Albert Mehrabian (1977), psicólogo y experto en la comunicación no verbal, 

existen tres elementos fundamentales que hacen posible la interacción entre dos o más 

personas: las palabras, que forman un 7% del impacto del mensaje; el tono de voz, que 

corresponde al 38%; y el lenguaje corporal, el 55% restante. Desglosándose este último 

en un 15% de apariencia y un 40% de expresión facial y movimientos.  

En numerosas ocasiones hemos tenido un discurso preparado pero situaciones 

imprevistas nos han hecho cambiarlo por completo. Por ejemplo, podemos imaginar que 

hemos quedado con un amigo porque tenemos una muy buena noticia que contarle. 

Llegamos al lugar de encuentro y nos saludamos, pero algo en su rostro (sin necesidad 

de que haya mediado palabra) nos dice que no se encuentra bien, que está triste. En 

ningún momento tuvimos la intención de averiguar su estado anímico o emocional, sino 

es nuestro cerebro quien inconscientemente lo ha hecho por nosotros y lo tomamos en 

cuenta. Pero ahora ya no nos apetece compartir nuestra alegría con él, sino por el 

contrario, tratar de averiguar qué le pasa y por qué no está bien. Así que le preguntamos, 

y nuestro discurso principal cambia por completo.  
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De esta manera una sola mirada compartida ha bastado para transformar la dirección de 

nuestros pensamientos. La comunicación no verbal de nuestro interlocutor ha cambiado 

por completo la trayectoria de la conversación. Y esto nos pasa cada día. El 

intercambio, las informaciones enviadas y recibidas a través del lenguaje no verbal 

están priorizadas por criterios emocionales, inevitablemente nos fijamos y nos repercute 

en el contenido de la comunicación verbal. 

Las personas respondemos de inmediato a las expresiones faciales, gestos y posturas 

corporales. El público, ya se trate de uno o millones de personas, capta las actitudes de 

forma instintiva. Por ello, para ser efectivos en la comunicación entre personas, 

debemos transmitir emociones. Porque no hay nada que entusiasme más que el 

entusiasmo, que entristezca más que la tristeza, que motive más que la motivación o que 

canse más que el cansancio. 
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IV. OBJETIVOS 

Según el código deontológico periodístico, la objetividad es una de las características 

principales del género informativo. Por ello, periodistas y reporteros deben comunicarse 

con la sociedad de ese modo. No obstante, numerosos estudio revelan que hay gestos y 

microexpresiones faciales, pertenecientes a la comunicación no verbal, que ponen en 

evidencia lo que realmente sentimos y/o pensamos, ante lo que estamos contando. Y 

que estos salen a la luz precisamente en el momento en el que intentamos ocultarlos. 

Con este trabajo se pretende identificar la aparición de las microexpresiones faciales en 

los medios de comunicación audiovisual. Lo que facilitará conocer de qué manera el 

locutor reafirma o desmiente lo que dice en el proceso comunicativo. 

En primer lugar, se estudiarán y analizarán los rostros de periodistas y reporteros en los 

informativos de las principales cadenas de televisión del panorama español: Antena 3, 

Telecinco, Cuatro, TVE y La Sexta.  

Una vez seleccionadas las figuras a estudiar y detectadas las microexpresiones faciales, 

se describirá cómo se identifican y qué tipos aparecen. Para confirmar su existencia, y 

luego, analizarlas una a una, traduciendo su significado. 

De esta manera, se determinará su repercusión en la sociedad. Y así, se descubrirá de 

forma práctica la importancia del lenguaje no verbal, conociendo los motivos científicos 

basados en psicología y psicoanálisis y, profesionales propios del código deontológico 

del periodismo. Para descubrir por qué se ocultan algunas emociones a la hora de 

informar, y el modo en el que se hace. 
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V. HIPÓTESIS 

Saber comunicar es esencial para un periodista. Por eso debemos tener en cuenta que 

para que un discurso resulte atractivo y creíble, comunicación verbal y no verbal deben 

ir en consonancia. 

Para ello existen multitud de normas a seguir, pero hay una parte de la comunicación no 

verbal que es incontrolable: las microexpresiones faciales. 

De este modo, basándonos y apoyándonos en las técnicas e investigaciones que se han 

llevado a cabo a lo largo de la historia sobre las microexpresiones faciales, 

comprobaremos: 

- H1: Cómo lo auditivo se contradice con lo visual y el por qué de todo ello. Periodistas 

y reporteros, aunque intenten informarnos de la manera más neutra posible, sus rostros 

delatarán lo que realmente sienten en un alto porcentaje. 

- H2: Se espera descubrir que los profesionales de la información no comparten del todo 

las ideologías, sobre todo políticas, que les marcan las cadenas para las que trabajan. 

- H3: Que los espectadores son conscientes de ello y se dan cuenta.  

- H4: Creemos que las noticias sobre política serán en las que esto más saldrá a luz. 

- H5: Mientras que en las de sucesos serán en las que menos se aprecie.  

- H6: También se espera detectar un alto contenido de “sonrisas falsas” cuando se den 

noticias positivas.  

- H7: Se espera un gran porcentaje de desconfianza por parte de los espectadores en los 

medios de comunicación. 

- H8: Ponderamos que la mayoría la sociedad no conozca la existencia de lo que son 

realmente las microexpresiones faciales. 

- H9: Pero por otro lado creemos que sí confiaran en las mciroexpresiones faciales como 

herramienta efectiva para detectar mentiras. 
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VI. METODOLOGÍA 

La información y datos obtenidos, como resultado de este trabajo de investigación, han 

sido recaudados tras la elaboración de:  

 Encuesta:  

A través de la plantilla de Google Drive se ha realizado una encuesta para la 

sociedad sobre la credibilidad de los medios de comunicación y las 

microexpresiones faciales. La encuesta consta de 10 preguntas y ha sido 

respondida por un total de 112 personas. 

Las preguntas fueron las siguientes: 

 - ¿Conocía la existencia de las microexpresiones faciales?  Sí/ No 

- ¿Se suele usted fijar en los gestos y expresiones faciales cuando ve la 

TV? Sí/ No 

- ¿Ha notado alguna vez en el rostro de alguien con quien hablaba que 

mentía? Sí/ No 

- En caso afirmativo, ¿en qué lo notó? Ojos/ Boca/ Rostro general/ No 

sabría explicarlo 

- ¿Cree que se puede saber si alguien miente observando las expresiones 

y microexpresiones faciales? Sí/ No 

- ¿Ha querido alguna vez ocultar lo que realmente sentía en ese 

momento? Sí/ No 

- En caso afirmativo, ¿en qué pensaba mientras lo ocultabas? Temía que 

se me notara/ Estaba seguro de que nadie se daría cuenta 

-¿Considera que la credibilidad es una característica destacable de los 

medios de comunicación en la actualidad? Sí/ No 

- ¿Ha notado alguna vez que alguien mentía en Televisión? 

- En caso  afirmativo cuente el caso brevemente (si lo recuerda) 

 

 Cuestionario a psicólogos:  

Se ha elaborado un cuestionario de siete preguntas sobre la mentira y conductas 

que la evidencien a tres psicólogos canarios. Los profesionales Víctor Camacho, 

Víctor C. Blasco y Teresa Rodríguez, respondieron de manera breve y concisa a 

través de correo electrónico a las siguientes preguntas: 
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- ¿Qué es una mentira? 

- ¿Por qué se miente? 

- ¿Cuál es la conducta de una persona mentirosa? 

- ¿Existen indicadores o gestos que lo demuestren? 

- ¿Es posible establecer un análisis basado solo en las expresiones para 

determinar si alguien miente? 

- ¿De qué manera se puede tener la certeza de que una persona está 

mintiendo? 

 

 Entrevista a Andrés Fernández: 

Andrés Fernández es un psicólogo y profesor de la Universidad La Laguna, el 

cual ha estado sumergido en varios proyectos sobre microexpresiones faciales. 

El año pasado (2015), con motivo de un trabajo para la asignatura de Periodismo 

Especializado, se le realizó una entrevista que nunca fue publicada y de la cual 

se han extraído algunos datos e informaciones para la elaboración de este 

trabajo.  

 

 Análisis de informativos:  

Una vez recogida toda la información sobre las microexpresiones faciales desde 

que fueron descubiertas hasta la actualidad y las investigaciones y experimentos 

científicos que se han llevado a cabo por expertos en la materia, se ha querido 

enlazar con los medios de comunicación. Para ello, se han identificado y 

analizado las microexpresiones faciales de los reporteros y periodistas que 

aparecen en los informativos de la edición noche de las principales cinco 

cadenas nacionales: La 1, Antena 3, Telecinco, Cuatro y La Sexta. Todo esto, 

durante el periodo de cinco días (del 1 al 5 de junio de 2016). Por lo que la 

muestra total ha sido de 25 informativos.  
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VII. RESULTADOS Y ANÁLISIS 

 Encuesta: 

La encuesta realizada a la sociedad, para conocer la credibilidad que ésta deposita en los 

medios y su confianza en las microexpresiones faciales como herramienta para detectar 

las mentiras ha dado resultados que no se esperaban. 

En primer lugar, de las 112 personas que han respondido a las preguntas, casi el 62% 

asegura conocer la existencia de las microexpresiones faciales; frente a un 39% que 

reconoce no haber escuchado nada sobre el tema nunca. En consonancia, la mayoría de 

los encuestados dicen fijarse en las expresiones faciales cuando ven la televisión, 

mientras que sólo un 25% no lo hace. 

Se les ha preguntado si alguna vez han notado, en primera persona, que alguien les 

mentía y sólo 6 personas han dicho que no. Del 95% que asegura haber notado, alguna 

vez, mientras hablaban con alguien que le mentían, el 13% no sabría explicar en qué lo 

notó. Y casi la mitad, no sabrían especificar exactamente en qué parte del rostro 

encontraron ese signo que les hizo desconfiar. Sin embargo, 41 personas están seguras 

de los ojos son unos grandes delatadores de la mentira y sólo 11% cree que la boca es  

un elemento en el que esto sale a luz claramente. En contra de lo que dicen los 

científicos sobre que este último se trata de un elemento saliente y que, por ello, 

tendemos a fijarnos más. Tal y como podemos ver en el Gráfico 1: 

 

Gráfico 1: Gráfico de barras con porcentajes y número de personas para saber en qué parte del rostro 

aprecian que alguien les está mintiendo en una conversación. 
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También hemos querido comprobar si se confirma lo que dicen los psicólogos de que 

todos mentimos. Y, efectivamente, el 90% de los encuestados reconoce haber ocultado 

alguna vez lo que sentían, de los cuales, el 80% temían que los demás se lo notaran, 

frente a un 20% que dicen estar seguros de que nadie se daría cuenta.  

En contra de las hipótesis planteadas sobre esta encuesta, nos hemos encontrado con que 

un 57%  considera que la credibilidad es una característica destacable en los medios de 

comunicación en la actualidad y, el 43% asegura que no, como vemos en el Gráfico 2. 

Una cuestión que está bastante reñida, pero que, con lo crítica que suele ser la sociedad 

al respecto de la transparencia e imparcialidad, esperábamos encontrar un porcentaje 

más elevado en el no.  

 

Gráfico 2: Gráfico circular para comprobar la confianza, en cuanto a la credibilidad se refiere, que depositan 

los espectadores en los Medios de Comunicación en la actual. 

Casi igual de repartidos se encuentran nuestros encuestados al preguntarles si han 

notado alguna vez que alguien les mentía en televisión. Antes vimos como una mayoría 

aplastante aseguraba notarlo en persona, pero ahora solo el 56% dice haberse dado 

cuenta a través de la pantalla y un 44% asegura que nunca se han percatado de ello. Lo 

que nos hace concluir que es mucho más fácil percibirlo cuando la comunicación es 

directa, algo que tiene sentido, ya que de esta manera elementos como la empatía suele 

estar más a flor de piel y el contacto de los ojos es más cercano. 
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Para los que sí han visto algún signo de mentira en los medios de comunicación, nos 

hemos interesado sobre los casos en los que esto ha sucedido si lo recordaban, y sus 

respuestas fueron las que vemos en la Tabla 1: 

Urdaci en TVE en las elecciones generales cuando el atentado de Atocha 

Rajoy siempre miente 

Me pareció bastante evidente en el interrogatorio a Bill Clinton en 1990 

Casi a diario 

A la Infanta con el Caso Urdangarín 

Cuando se quedan pensando sin saber qué decir 

Recuerdo un caso en el que un personaje miraba hacia abajo o a un lado, torcía la 

boca y se mordía el labio 

En Sálvame 

 

Programas del corazón 

Zapatero cuando dijo en una rueda de prensa que no estábamos en crisis 

José Manuel Soria 

Algún criminal 

Rajoy diciendo mentiras y teniendo un terrible tic ocular 

Los políticos cuando responden con preguntas o cambian de tema 

Cuando explican algo y se contradicen 

Esperanza Aguirre cuando en una rueda de prensa le preguntaron por los 

trapiches de su marido y dijo que no iba a responder porque la pregunta era 

machista. Claramente se puso nerviosa y evitó contestar 

Me parecieron bastante evidentes en una rueda de prensa de Mariano Rajoy, en la 

que hablaba sobre algún caso de dinero negro relacionado con su partido. Según 

mi criterio, hizo par de gestos tales como sacar la lengua o morderse el labio que 

contrastaban con la argumentación que estaba dando en ese momento 
 

Tabla 1: Tabla con las respuestas que han dado sobre casos en los que se hayan dado cuenta de que 

alguien mentía en televisión. (Esta pregunta era opcional para aquellos que lo recordasen). 

Como podemos observar, la gran parte de los casos que nuestros encuestados han 

mencionado se refieren a los ámbitos de política y programas de entretenimiento. Y 

muchas de las respuestas hacen referencia a elementos de la comunicación no verbal 

como delatador.  

 Cuestionario psicólogos: 

PREGUNTAS VÍCTOR CAMACHO VÍCTOR 

BLASCO 

TERESA 

RODRÍGUEZ 
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¿Qué es una 

mentira? 

 

El acto de esconder una 

verdad 

Contradecir una 

verdad a sabiendas de 

que se está haciendo 

 

Es un dato, hecho, 

suceso, información 

que se cuenta de 

forma subjetiva, 

generalmente 

ocultando o alterando  

la verdad 

¿Por qué se 

miente? 

 

Siempre es una solución 

a corto plazo, y una 

consecuencia a largo 

plazo. 

 

Hay varios motivos, 

pero en general es 

para obtener un 

resultado positivo a 

corto plazo, que 

diciendo la verdad, 

no obtendrías u 

obtendrías pero en 

menor grado del 

deseado. 

 

Generalmente 

porque quieren 

ocultar una 

información, debido 

a un interés concreto, 

o bien porque la 

persona tiene una 

patología o estado 

psicológico alterado 

por lo cual no puede 

discriminar la verdad 

de lo que transmite 

(p.e. una alucinación 

en persona con 

esquizofrenia o  bajo 

efectos de drogas) 

¿Cuál es la 

conducta de una 

persona 

mentirosa? 

 

Es una persona que suele 

ser contradictoria, 

evitativa y con poca 

capacidad de resolución 

de problemas. 

 

Hay personas que 

mienten tan bien que 

no se les nota, pero 

en general se muestra 

inseguridad y 

evitación. 

 

Si se miente de forma 

voluntaria, puede 

tratarse de  una 

persona con una 

conducta 

completamente 

normalizada cuya  

actitud o motivación 

es la de emitir un 

mensaje falso o 

distorsionado. 

¿Existen  

indicadores o 

gestos que 

demuestren que 

alguien miente? 

 

Sí existen. No suelen 

mirar a la cara cuando 

están mintiendo, tardan 

en responder, hablan de 

manera insegura, entre 

otros. 

 

Hay veces (muchas 

para mi gusto) en las 

que es muy difícil 

detectarlos, pero por 

ejemplo se puede 

detectar cuando una 

persona siempre 

"sabe de todo", ha 

estado "en cualquier 

lugar", o ha hecho 

"cualquier actividad". 

Generalmente la 

persona mentirosa 

habla demasiado, 

intenta llevar el 

Si se observa a la 

persona que miente, 

puede haber elementos 

en su lenguaje verbal  

y sobre todo no 

verbal, que pueden ser 

indicadores de 

mentira. Si la mentira 

es ejercida por alguien 

a quien no podemos 

observar, habría que 

contrastar la 

información expresada 

(p.e. algo que leemos 

o solo podemos 
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liderazgo en un 

coloquio a toda costa 

y siempre queda por 

encima del resto. 

Luego está el acto de 

no mirar a los ojos, 

rascarse las manos 

mientras responde, 

etc. 

escuchar) 

 

¿Es posible 

establecer un 

análisis basado 

solo en las 

expresiones para 

determinar si 

alguien miente? 

 

Se puede hacer, pero 

siempre es conveniente 

complementarlo con 

otros estudios, como por 

ejemplo de personalidad. 

Yo creo que no, hay 

personas que llevan 

mintiendo tanto 

tiempo y tan bien que 

no se les nota, así que 

siempre es deseable 

complementar estas 

pruebas con otras de 

personalidad, 

asertividad, etc. 

Si. Existen elementos 

del lenguaje, sobre 

todo lenguaje no 

verbal o micro 

expresiones,  que 

pueden delatar a una 

persona mentirosa. 

 

¿De qué manera se 

puede tener la 

certeza de que una 

persona está 

mintiendo? 

 

Certeza, nunca. 

Probabilidad media/alta 

 

Certeza nunca, a no 

ser que se pueda 

comprobar en 

persona aquello que 

se cree que se ha 

mentido. 

 

Analizando el 

lenguaje y/o algunas 

expresiones no 

verbales u observando 

micro expresiones 

faciales.  Por ejemplo: 

la persona que miente 

se toca o rasca la nariz 

durante la 

conversación, se tapa 

la boca, dirige la 

mirada hacia el lado 

izquierdo cuando 

evoca recuerdos. 

Puede tenerla voz 

alterada 

(nerviosismo). Los 

gestos contradicen lo 

que está diciendo,  etc. 
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¿Qué técnicas se 

pueden emplear 

para captar una 

mentira? 

 

Cuestionario de 

actitudes o de 

personalidad. 

 

Pues yo soy 

partidario de 

comprobarlo en 

persona. Hay gente 

que se cree sus 

mentiras hasta tal 

punto que realmente 

creen que son verdad. 

Es lo que se llama la 

mentira patológica. 

Pero sí que hay 

pruebas escritas que 

tienen escala de 

sinceridad (ósea, que 

miden la sinceridad 

del evaluado). Yo me 

decantaría por esa 

opción. 

 

Existen técnicas que 

serán llevadas a cabo 

por personas expertas 

en la detección de 

mentiras, basadas en 

el análisis del lenguaje 

verbal y no verbal, de 

las expresiones 

corporales y los gestos 

faciales.  Si la mentira 

procede de una 

información escrita u 

oída, donde no se 

puede ver al emisor 

del mensaje, habrá que 

hacer un análisis sobre 

el contenido de la 

información, 

contrastando datos 

objetivos que reflejen 

la verdad. 

 

Tabla 2: Tabla de cuadros con las preguntas y respuestas que se le hicieron a los tres psicólogos. Cada 

columna pertenece a un profesional, y cada fila a una pregunta. 

El Diccionario de la Real Academia Española define el término mentir como "decir o 

manifestar lo contrario de lo que se sabe, cree o piensa". Muy similar a lo que han 

respondido los expertos seleccionados, quienes han dicho que se trata de "esconder", 

"contradecir" o "alterar" una realidad, a sabiendas de que se está haciendo.  

Todos mentimos, y somos conscientes de ello. Y además hay estudios que revelan que 

lo hacemos todos los días. Mentiras insignificantes, o no. Pero, ¿por qué mentimos? 

Los tres psicólogos entrevistados están de acuerdo en que existe un interés detrás de 

cada mentira y que quien miente lo ve como una solución a corto plazo. Los motivos de 

ese interés pueden ser muy variados, casi tantos como situaciones afrontemos. 

Generalmente mentimos para evitar una reacción negativa en otra persona, controlando 

así una situación de tensión o porque creemos que si decimos la verdad podemos hacer 

daño a alguien o incluso, porque nos hace daño a nosotros mismos.  

La psicóloga Teresa Rodríguez, añade, como podemos observar en la Tabla 2, que de 

todo esto hay que hacer una excepción en aquellas personas que tengan alguna patología 

o se encuentren en un estado psicológico alterado. Como por ejemplo, una alucinación 
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en personas con esquizofrenia o bajo el efecto de las drogas. En este caso, "el paciente 

altera la realidad de manera inconsciente, por lo tanto no se trata de una mentira tal y 

como la entendemos en la vida cotidiana, sino de una alucinación. La conducta de una 

persona (sin esta patología) que miente, puede ser perfectamente normalizada, puede 

estar tan acostumbrada a hacerlo que aparentemente no se le note". Algo en lo que está 

completamente de acuerdo el también psicólogo Víctor Blasco. Quien añade que 

aquellas personas que hablan demasiado y que "han estado en cualquier sitio", "hecho 

cualquier actividad" o "vivido cualquier cosa", intentando quedar siempre por encima 

de los demás demostrando su liderazgo, son personas que acostumbran a mentir.  

Sin embargo, Víctor Camacho, psicólogo especializado en trastornos de la personalidad, 

piensa que una persona mentirosa (es decir, que miente con mucha frecuencia) suele ser 

alguien "contradictorio, evitativo y con poca capacidad de resolución de problemas". 

No obstante, tenga una conducta normalizada o no, los tres expertos afirman en la Tabla 

2 que existen numerosos indicadores de que alguien miente como puede ser: no mirar a 

la cara o incluso a los ojos cuando se habla, tardar en responder, hablar de manera 

insegura o rascarse las manos, entre otros. Es decir, elementos del lenguaje verbal, pero 

sobre todo, del lenguaje no verbal que nos transmiten que alguien nos está ocultando 

algo.  

Mientras Víctor Camacho y Víctor Blasco aseguran, en la Tabla 2, que estos 

indicadores son relevantes pero no determinativos y que deben ir acompañados de otros 

estudios como de personalidad. Teresa Rodríguez afirma que es posible establecer un 

análisis basado solo en las expresiones para determinar si alguien miente. Asegura que a 

través de estas, se puede descubrir con total certeza. 

Debido a la variabilidad en las respuestas de los tres psicólogos entrevistados, se les ha 

preguntado qué técnicas utilizarían ellos para captar una mentira.  

Víctor Camacho responde que un cuestionario de actitudes o de personalidad. Víctor 

Blasco dice que  haría una prueba escrita de escala de sinceridad, aunque es más 

partidario de comprobarlo cara a cara con su paciente para poder ver su actitud. Y 

Teresa Rodríguez afirma que ella lo haría a través del psicoanálisis.  
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Por lo tanto, el psicólogo Víctor Camacho, aunque cree que existen elementos del 

lenguaje no verbal que pueden decirnos  si  alguien miente, no piensa que sea algo 

completamente delatador y que debe ir acompañado de otra serie de pruebas. Por otro 

lado, Víctor Blasco aunque también es partidario de realizar pruebas complementarias, 

opina que el comportamiento cara a cara es lo que le hará comprobar realmente si 

alguien miente. Y por último, Teresa Rodríguez confía plenamente en el psicoanálisis y 

afirma que se puede saber de manera segura a través de las microexpresiones faciales si 

alguien nos está siendo sincero o no 21.  

De esta manera, según de la Tabla 2, a mayor o menor escala, el estudio de 

microexpresiones faciales puede ser, aunque no delatador al 100%, si es importante y 

bastante orientativo, y e pueden sacar conclusiones significativas de ellas.  

 Análisis de informativos:  

Del estudio y análisis de los 25 informativos de las principales 5 cadenas españolas: La 

1 (cadena pública), Antena 3 y La Sexta (del grupo A3Media) y, Telecinco y Cuatro 

(del grupo Mediaset) sacamos las siguientes conclusiones: 

- Las mujeres son más expresivas que los hombres. 

- En contra de lo que se pensaba, a pesar de la espontaneidad de la que gozan los 

reporteros, éstos son menos naturales que los periodistas que están en plató. 

- Alegría y sorpresa son las emociones que más salen a luz en los informativos, 

mientras, aunque se han dado pocos casos de asco (solo dos), han sido bastante 

claros y delatadores. No ha habido rastro alguno en todos los vídeos analizados 

de ira.  

- Las emociones que suscitan las noticias alegres o positivas son más fáciles de 

fingir que las de las negativas. 

- Alto porcentaje de sonrisas falsas. 

- En las noticias positivas generalmente fuerzan la alegría, y en las negativas, 

aunque intentan poner cara neutra, generalmente quedan en sus rostros restos de 

sorpresa y asco. 
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- Emoción que más se repite según el tema a tratar: 

o Deportes: alegría 

o Política: enfado, molestia 

o Sucesos: sorpresa, conmoción 

- Las microexpresiones faciales que más se repiten son: ceño fruncido (en 

hombres) y abrir los ojos y levantar las cejas (en mujeres). 

- De todos los periodistas y reporteros analizados, los más sinceros según sus 

microexpresiones faciales, es decir, aquellos cuyas palabras concuerdan con sus 

gestos en un alto porcentaje y muestran transparencia son, Matías Prats (Antena 

3) y Carme Chaparro (Telecinco).  

- Las dos cadenas líderes de audiencia (en el mes de junio), Telecinco y Antena 3, 

coinciden con los periodistas que hemos catalogado como “más sinceros”.  

- Los periodistas reprimen menos sus emociones cuando lideran los informativos 

acompañados, que cuando lo hacen solos. 

 

De los periodistas y reporteros que han aparecido en nuestra muestra, hemos 

confirmado, como aseguran muchos estudios científicos (que hemos mencionado con 

anterioridad), que los hombres reprimen más sus emociones que las mujeres, éstas 

últimas, por lo general, son más expresivas y transparentes, lo que, por consecuencia, 

les permite también ser más empáticas. Carme Chaparro, Mónica Carrillo o Ana Blanco 

son claros ejemplos de esto. No obstante cabe destacar que como excepción en el sector 

masculino se encuentra Matías Prat, quien, a pesar de ser popularmente conocido por su 

característico tono de voz, en cuanto a las expresiones faciales ha resultado muy 

interesante de analizar, pues, gran parte de sus expresiones han sido sinceras y, además 

concuerdan con sus palabras.  

Un dato curioso, resultado de esta investigación, ha sido que, en contra de la hipótesis 

que se planteaba, los periodistas iban a ser menos expresivos que los reporteros. 

Creíamos que los reporteros, al encontrarse en situación y tener un espacio mayor para 

la espontaneidad e improvisación, sus expresiones iban a ser mucho más sinceras que la 
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de los presentadores de informativos. Sin embargo, los periodistas han mostrado mayor 

naturalidad, ya que los reporteros, en la mayoría de los casos, enseñaban falsas sonrisas, 

falsos enfados y falsos asombros. De la misma manera que también resultan más 

espontáneos y naturales cuando se lideran los informativos de manera conjunta, que 

cuando lo hacen en solitario. Podemos ver como José Ribargorda y Carme Chaparro, 

Matías Prats y Mónica Carrillo o Roberto Arce y Marta Reyero tienen un mayor número 

de microexpresiones faciales sinceras; frente a Pedro Piqueras o Cristina Saavedra. 

Como sabemos, las expresiones típicas de emociones positivas son más fáciles de fingir 

que las de emociones negativas. 

La alegría, a pesar de ser la emoción más fácil de fingir, gracias, al ya mencionado, 

efecto Duchenne, hemos podido apreciar que es también la emoción sincera que más 

veces ha salido. Aunque también la falsa. Como podemos ver en estas imágenes: 

 

Figura 17: Ana Blanco. Sonrisa falsa, al despedirse del Telediario (Informativos edición noche de La 1) 

En la Figura 17 podemos ver como los ojos permanecen neutros y los labios cerrados. 

Una sonrisa forzada, en la que ni si quiera muestra los dientes. 
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Figura 18: Sonrisa sincera de Mónica Carrillo hablando sobre algunas ‘intimidades’ de los políticos 

(Atresplayer). 

 

 

   

Figura 19: Sonrisa sincera de Mónica Carrillo hablando sobre algunas “intimidades” de los políticos 

(Atresplayer). 

Vemos claramente en la Figura 18 y 19 cómo se abren los labios, enseña los dientes y 

eleva los párpados. Además, sus ojos se arrugan y las cejas se elevan. Características 

propias de una sonrisa genuina. 
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En contraposición, la emoción que aparece con menor frecuencia es el asco, y es que, al 

ser la más difícil de fingir, es una de las más delatadoras.  Un ejemplo de esto es cuando 

la periodista Cristina Saavedra (La Sexta), está hablando sobre la campaña electoral 

para el 26J y  menciona a cada uno de los partidos políticos. Cuando da paso a la 

reportera que informará sobre la campaña de Ciudadanos, pone cara de asco. 

Por otra parte, hemos descubierto que los tics más típicos en el mundo del periodismo 

son: el fruncimiento del ceño (especialmente los hombres) y la apertura y arqueamiento 

de las cejas (sobre todo las mujeres). Algo que, estéticamente impacta bastante ya que 

en realidad no están ni enfadados, ni sorprendidos, sino son ‘muletillas’ no verbales que 

prestan a confusión.  
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VIII. CONCLUSIONES 

Gracias a los fundamentos científicos y psicológicos en los que se basan las 

microexpresiones faciales, hemos podido analizarlas y relacionarlas con el periodismo. 

En la Universidad nos enseñan cómo debemos comunicar y en qué consiste todo el 

proceso comunicativo, resaltando la importancia del lenguaje no verbal dentro del 

mismo. Sin embargo, hemos comprobado que hay restos de emociones que cruzan 

nuestra cara sin darnos cuenta.  

En los informativos analizados, nos ha resultado muy complicado ratificarlo, ya que, los 

periodistas no están contando historias personales. No se trata de una conversación 

espontánea, sino de un guión releído varias veces, lo que le hace quitarle valor 

emocional a sus palabras. No obstante, esto nos ha hecho descubrir, cómo de esta 

manera salen a la luz expresiones falsas. Cómo los periodistas fingen que se entristecen 

cuando nos cuentan una mala noticia, se sorprenden cuando narran algo impactante y se 

alegran ante algo próspero. Hemos visto cómo gran parte de las expresiones que nos 

transmiten no son reales, pero, de esta manera, le dan mayor fuerza y a sus palabras.  

Cabe destacar, que aunque en una gran minoría, sí hemos visto rasgos de expresiones 

sinceras, que muchas veces no concordaban con las palabras, en especial, cuando se 

trataban asuntos del ámbito político. Mientras, en los que las emociones sinceras sí se 

correspondían con las palabras eran, en su gran mayoría, los relacionados con temas 

deportivos. 

Con lo cual, en relación a la H1, debemos concluir que, en líneas generales, lo auditivo 

no se corresponde con lo visual. ¿Quiere decir esto que los medios de comunicación nos 

mienten? No del todo.  

No se trata de ocultar una verdad o transmitir algo irreal. Se trata, en ocasiones, de 

intentar ser lo más imparcial posible, y transmitir la emoción que, socialmente esté más 

aceptada.  

Si se tratase de un asunto sobre un accidente aéreo, por ejemplo, y el periodista diese la 

noticia sonriendo, nos impactaría. Por ello se pone una cara seria, transmitiendo al 

espectador conmoción y condolencia. Sin embargo, probablemente el periodista al 

transmitirnos la noticia, la haya leído ya tantas veces, que el comunicarla no le suponga 
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ninguna manifestación emocional, pero nos quiere transmitir (de manera inconsciente) 

que es una pena lo que ha sucedido. 

Por el contrario, cuando se trata de una noticia positiva, como por ejemplo el caso del 

avance científico que aparecía en la muestra seleccionada, de unas piernas biónicas. 

Todos los periodistas intentaron mostrar signos de alegría y hasta orgullo. Pero estas 

también resultaban fingidas. Lo cual no quiere decir que realmente no les alegre, 

posiblemente la primera vez que se enteraron les supuso una gran alegría (o no), pero 

así nos lo deben de transmitir. Conscientes de que lo más probable es que sea la primera 

vez que escuchamos esa noticia, y recordemos, no hay nada que alegre más que la 

alegría.  

Por otra parte, en cuanto a la H3, también hemos confirmado que la mayoría de la 

sociedad se fija y se dan cuenta (en ocasiones) de que algunos periodistas no son del 

todo sinceros. No obstante, resulta interesante este aspecto, pues, en contra de la H7, 

casi el mismo porcentaje que asegura fijarse en las expresiones faciales y darse cuenta 

de algunas mentiras (56%), también reconoce que la credibilidad es una de las 

características principales en los Medios de Comunicación en la actualidad.  

La H8 planteada, aseguraba que gran parte de la población no conocería la existencia de 

las microexpresiones faciales. Sin embargo, en los resultados de este Trabajo Fin de 

Grado, hemos visto como el 62% afirma que sí las conoce. Y, además, a favor de la H9, 

la mayoría confía en las microexpresiones faciales como herramienta fiable para 

detectar mentiras. 

Las microexpresiones faciales, a pesar de ser un tema que ha evolucionado mucho 

científicamente en la última década, siguen teniendo varias lagunas en su investigación. 

Pues es cierto que se trata de un tema psicológicamente importante, ya que es la base 

que lo fundamenta: cómo influye nuestra mente en nuestro cuerpo y comportamiento. 

Pero considero que las microexpresiones faciales son un factor relevante en la 

comunicación de masas, herramienta principal del periodismo y, sin embargo, en este 

ámbito los investigadores lo tienen bastante olvidado.  

Gracias a este Trabajo Fin de Grado, tras una previa documentación, y posterior análisis 

e investigación, se ha confirmado la importancia de las microexpresiones faciales en la 

comunicación no verbal. Descubriéndose que los periodistas, aunque lleven un guión 
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con lo que deben decir e intenten fingir ciertas emociones, si estas no son reales, eso 

sale a luz y el público es consciente de ello. Sólo una expresión facial genuina puede 

transmitir realmente lo que el hablante piensa, por muy rápida que sea. Una sonrisa o un 

gesto de asombro, son muy fáciles de fingir, pero también es posible de detectar si son 

reales o no.  
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